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Presentación  

 
 

El libro "Recursos Hídricos en la Ciudad de México" es una obra que ofrece una 

perspectiva sencilla sobre la historia y el escenario existente de los recursos hídricos 

en esta metrópoli. Escrito por el Dr. Óscar Arriola Navarrete, el texto se adentra  en 

la rica herencia hidráulica de la Ciudad de México, explorando desde sus comienzos 

como una región lacustre hasta las problemáticas contemporáneas que afronta en 

términos de suministro y administración del agua. 

 
La obra se estructura en varios apartados que abordan temas como la 

transformación de la Cuenca de México, el sistema de drenaje, los ríos y lagos, así 

como los retos y proyectos futuros afines con la gobernanza del agua. A través de 

un enfoque multidisciplinario, el libro busca sensibilizar a la sociedad respecto a lo 

significativo que resulta cuidar el agua, destacando que este recurso no solo es un 

bien material, sino un legado que debemos conservar y proteger. 

 
El agua ha sido un elemento central en la identidad y cultura de la Ciudad de México. 

El libro también resalta la conexión entre el agua y la s prácticas ceremoniales, 

agrícolas y cotidianas de las poblaciones mesoamericanas, subrayando su 

relevancia en el desarrollo social y la historia de la región 

 
El prefacio del libro acentúa la necesidad de comprender la historia de los cuerpos 

de agua en un contexto donde el vital líquido se ha vuelto un recurso escaso y 

valioso. Los autores esperan que esta obra sirva como una herramienta accesible y 

atractiva para todos aquellos interesados en la historia del agua en la Ciudad de 

México y que inspire a las futuras generaciones a valorar y cuidar este recurso vital, 

así como para promover acciones que aseguren la sostenibilidad de este recurso 

esencial en favor de la comunidad y la preservación de la cultura regional. 

 
Dr. Luis Francisco Rivera Zambrano 
Director 
Escuela Nacional de Biblioteconomía y Archivonomía 
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Introducción  

 

 
En un mundo en el que el agua se ha transformado en un recurso cada vez más 

limitado y valioso, es imperativo que reconozcamos y comprendamos la historia que 

rodea a nuestros cuerpos de agua. Este libro surge de un proyecto multidisciplinario 

dedicado a la investigación y divulgación de la rica herencia hidráulica de la Ciudad 

de México, un lugar donde ríos y lagos han sido testigos de transformaciones 

políticas, sociales y tecnológicas a lo largo del tiempo . 

 
La finalidad de esta obra es dual: en primer lugar, redescubrir los cauces fluviales y 

las infraestructuras hidráulicas erigidas entre los siglos XVI y XX; y, en segundo 

lugar, concienciar a la comunidad sobre la relevancia de conservar el recurso hídrico 

a través de un breve recorrido histórico de cada uno de los temas abordados. 

 
Confiamos en que este texto se erija como una herramienta accesible y atrayente 

para todos aquellos ávidos por adentrarse en la historia del agua en nuestra urbe. 

 
Queremos expresar nuestro más profundo agradecimiento al Mtro. Jorge Daniel 

Ciprés Ortega (Hemeroteca Nacional de México) por su invaluable  contribución  en 

la investigación hemerográfica. También deseamos reconocer a la Mtra. Evangelina 

Montes de Oca Aguilar (UAM-Cuaijmalpa) por sus aportaciones significativas y el 

esmero que dedicó a la revisión minuciosa del texto y la bibliografía.  Sin embargo, 

es imprescindible destacar la fundamental ayuda del Lic. Raúl Díaz Romero (UAM­ 

Cuajimalpa). Por sus inestimables contribuciones en la revisión de este documento. 

 
Esperamos que esta obra sirva de inspiración para las futuras generaciones, 

alentándolas a valorar y proteger nuestros recursos hídricos. Recordemos que el 

agua no es solo un bien material, sino un legado que tenemos la responsabilidad de 

conservar y cuidar. ¡Gracias a todos por su apoyo incondicional! 
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Sobreexplotación de acuíferos: La explotación desmedida de los acuíferos 

subterráneos ha gestado a una reducción en los niveles de agua y ha generado 

problemas de hundimiento del terreno en diversas áreas de la metrópoli, lo que 

empeora la crisis hídrica. 

 
Implementación de proyectos de gestión: Ante estos retos, se han presentado 

múltiples iniciativas destinadas a optimizar la recolección de agua pluvial, el 

tratamiento de aguas residuales y la conservación y reutilización del recurso hídrico. 

Esto abarca una perspectiva en métodos sostenibles para la gestión del agua y la 

indagación de nuevas fuentes de suministro. Se resalta la necesidad de ver el agua 

como una responsabilidad colectiva que involucra a distintos actores, como 

gobiernos, instituciones, universidades, el sector privado y la sociedad civil, para 

enfrentar de manera efectiva la crisis hídrica. 

 
Estos cambios evidencian la complicada conexión entre la expansión urbana y la 

administración de los recursos hídricos en la Ciudad de México. A pesar de las 

dificultades, se puede certificar un suministro suficiente de agua a través de la 

adopción de poiíticas integrales y la cooperación entre diferentes sectores. La 

gestión del agua es fundamental no solo para el bienestar de la comunidad, sino 

también para la preservación de la historia y la cultura de la zona. 

 
Cabe considerar que las costumbres ceremoniales y rituales tradicionales en todas 

las culturas mesoamericanas tenían una estrecha conexión con el elemento del 

agua, mostrando su relevancia en la cotidianidad, la agricultura y la espiritualidad 

de las poblaciones. Estas prácticas no solo representaban actos de reverencia, sino 

también una manera de garantizar la permanencia y el bienestar de la vida en un 

contexto muchas veces adverso. 

 
Se ofrece un atisbo de la situación del agua en esta relevante ciudad, subrayando 

la urgencia de una administración sostenible, colaborativa y clara para asegurar un 

acceso justo y seguro al recurso esencial del agua en la Ciudad de México. 
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1. Transformación lacustre de la Ciudad de México  

 
La transformación lacustre de la Ciudad de México es un tema fascinante que refleja 

la ingeniosidad de los mexicas (es fundamental señalar que no los denominamos 

aztecas, ya que este término deriva de Aztlán y no era el nombre que ellos utilizaban 

realmente) en la adaptación y modificación de su entorno natural para el desarrollo 

agrícola y ur bano. A continuación, se destacan algunos aspectos clave de esta 

transformación: 

Control del Sistema Lacustre: Los mexicas, desde tiempos anteriores a la fundación 

de Tenochtitlán, ya poseían conocimientos hidráulicos que les permitieron levantar 

presas y construir lagos artificiales. Esto  se menciona en el trabajo de Torquemada 

y otros cronistas como Tezozómoc y fray Diego Durán, quienes destacan la 

capacidad de los mexicas para manejar el agua y desarrollar la agricultura en un 

entorno desafiante. 

Innovaciones Hidráulicas: En la Cuenca de México, los mexicas implementaron 

diversas soluciones para enfrentar los retos geográficos y climáticos, como la 

abrupta topografía y la irregu laridad de las lluvias. Desarrollaron sistemas de 

aterrazamiento, canales, acequias y acueductos para canalizar y retener el agua de 

lluvia, lo que facilitó la agricultura de riego. 

Chinampas: Uno de los sistemas más creativos fue el desarrollo de chinampas, que 

son islas artificiales levantadas en el lago para fines agrícolas. Estas construcciones 

facilitaron un uso óptimo del agua y la tierra, transformando el área lacustre en un 

entorno productivo. 

Construcción de Calzadas y Drenajes: Los mexicas también construyeron calzadas ­ 

dique y sistemas de drenaje para controlar las inundaciones y facilitar el transporte. 

Estas calzadas estaban hechas de estacas, piedra y tierra de la laguna, siguiendo 

técnicas constructivas que reflejan su adaptabilidad y conocimiento del medio. 

Impacto Cultural y Religioso: La relevancia del agua en la cultura mexica se 

manifiesta en su religión, donde se rendía culto a deidades como Tláloc,  el dios de 

la lluvia. El Templo Mayor en Tenochtitlán, consagrado a Tláloc, ilustra la conexión 
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entre la espiritualidad y la gestión del agua en su comunidad. (Villalonga Gordaliza, 

2007) 

 
La transformación del entorno lacustre en la Ciudad de México demuestra la 

habilidad de los mexicas para alterar su medio y establecer un sistema agrícola y 

urbano que les facilitó prosperar en un entorno geográfico complicado. 

 

La Ciudad de México ha experimentado una sucesión de cambios físicos, 

arquitectónicos y estructurales a lo largo de su historia, especialmente desde la 

época prehispánica hasta la actualidad. A continuación, se describen algunos de 

estos cambios significativos: 

 

Transformación Lacustre: Originalmente, la Ciudad de México estaba situada en un 

conjunto de islas en el lago de Texcoco. Los mexicas desarrollaron un sistema de 

chinampas y otras obras hidráulicas para expandir su territorio y mejorar la 

agricultura. Esta transformación del entorno lacustre fue fundamental para el 

crecimiento de Tenochtitlán como una de las ciudades más grandes y complejas de 

Mesoamérica. 

 

Desarrollo Urbano Colonial: Después de la conquista española en el siglo XVI, la 

ciudad fue reorganizada con un estilo colonial que incorporaba plazas, iglesias y 

edificios gubernamentales. Se levantaron importantes edificaciones como el Palacio 

Virreinal y la Catedral Metropolitana, que evidencian el influjo europeo en la 

arquitectura y el planeamiento urbano de ese periodo. 

 
Modernización y Expansión: A lo largo de los siglos diecinueve y veinte, así como 

en lo que va del veintiuno, la Ciudad de México ha experimentado una rápida 

modernización. Se introdujeron nuevas infraestructuras, como el ferrocarril, el 

tranvía, el metro y más tarde el Metrobús, que transformaron la movilidad en la 

ciudad. La expansión urbana llevó a la construcción de nuevos barrios y la 

integración de áreas periféricas. 
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Desafíos Ecológicos y Urbanos: La urbanización ha generado retos importantes, 

como la polución, el hundimiento del terreno y la falta de agua, sobre todo en zonas 

que anteriormente formaban parte del lago . La administración del agua y las 

infraestructuras hidráulicas han adquirido un papel fundamental para abordar estas 

dificultades. 

 
Renovación y Conservación: En las últimas décadas, se ha priorizado la 

revitalización de áreas públicas  y  la preservación  del  patrimonio arquitectónico y. 

Ini ciativas de restauración han intentado conservar edificios históricos y optimizar el 

bienestar de los moradores de la ciudad, integrando espacios verdes y fomentando 

la sostenibilidad. (Villalonga Gordaliza, 2007) 

Impacto de Desastres Naturales: La Ciudad de México ha sido afectada por varios 

desastres naturales, incluidos terremotos. Los sismos de 1985 y de 2017, por 

ejemplo, llevaron a una reevaluación de la infraestructura y la construcción en la 

ciudad, resultando en nuevas normativas de construcción y un enfoque en la 

resiliencia urbana. 

Con el paso de los siglos, la Ciudad de México ha vivido transformaciones 

importantes en su estructura física y arquitectónica, mostrando su evolución desde 

una ciudad lacustre en la época prehispánica hasta convertirse en una metrópoli 

moderna, enfrentando diversos desafíos y adaptándose a las necesidades de sus 

habitantes. Además de estas modificaciones en el ámbito físico y estructural, su 

nombre también ha reflejado distintas épocas, las cuales se explorarán brevemente. 

1325 - México-Tenochtitlán. Siguiendo la voluntad del dios Huitzilopocht li, los 

mexicas establecieron la Ciudad de México-Tenochtitlán (Ombligo de la luna­ 

Corazón de la tierra) en el lugar donde avistaron un águila posada sobre un nopal, 

consumiendo una serpiente. (Carbajal, 2016, jueves 21 de enero) 

México-Tenochtitlán, transcrito de la locución  del  náhuatl  "mexíhco-ten6ch[t8tlan". 

La población que habitaba el Valle de México en tiempos prehispánicos se refería a 

lo que hoy conocemos como México con el término Anáhuac. Este nombre significa 

"tierra rodeada de agua" y también se utilizaba en el idioma náhuatl para referirse al 

 

--------------' 7     ,  _ 



 

 
 
 
 
 

universo. Esta denominación tiene sentido, ya que los asentam ientos en el Valle de 

México (que, en realidad, se trata de una meseta circunscrita por  montañas  de 

origen volcán ico y no un valle en el sentido más estricto) se ubicaban junto a cinco 

lagos que en conjunto formaban un sistema, siendo el de mayor tamaño el de 

Texcoco. El imperio azteca se estableció en el centro de estos lagos, funcionando 

como una especie de isla conectada a la tierra firme y a otras islas, algunas de 

origen natural y otras artificiales. (La historia de cómo la Ciudad de  México  obtuvo 

su nombre, 2022) 

 
1520- Ciudad de México. Con la recalada de los conquistadores españoles, el 

territorio que hoy conocemos como México fue denominado "Nueva España", y la 

Ciudad de México se convirtió en la capital del Virreinato más destacado de Amér ica 

Latina, adoptando plenamente este nombre cuando fue designada capital en 1585. 

En esa época, los españoles la nombraban simplemente como México. 

 
Ya como capital de la Nueva España la Ciudad de México contaba con tres aspectos 

de gobierno primordiales, en ese estricto orden: el Virrey, la Real Audiencia y el 

Obispado. 

 

1824- Distrito Federal. En septiembre de 1821, al proclamarse la finalización de la 

independencia de España, Agustín de lturbide fue reconocido como el primer 

emperador de México. Desde ese instante, el país adoptó oficialmente el nombre 

de México o Imper io Mexicano. Posteriormente, con la aprobación de la Constitución 

de 1824, se estableció como república y pasó a llamarse Estados Unidos 

Mexicanos, mientras que la ciudad fue designada oficialmente como la Federación 

de Estados Mexicanos o Distrito Federal. (Hurtado y Arellano, 2009). 

 
2016 - Ciudad de México (CDMX). En 2015, el Senado ratificó la reforma política 

que resultó en el nuevo nomb re de Ciudad de México. Al año siguiente, la CDMX 

se transformó en la entidad federativa número 32. Las delegaciones cambiaron su 

nombre  a   alcaldías,  obteniendo  un  nivel   de   autonomía   en  su  gestión sin 
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En el centro de la Cuenca se ubicaban cinco lagos que, durante el período de lluvias, 

se unían formando un único cuerpo de agua. Estos lagos eran Xochimilco y Chalco 

al sur, con aguas dulces alimentadas por corrientes de manantiales de las montañas 

cercanas; en el centro se encontraba el lago más grande, Texcoco; y al norte 

estaban los lagos de Xaltocan y Zumpango, cuyas aguas salobres provenían de los 

minerales arrastrados por los ríos que desembocaban en ellos. La mayoría de los 

lagos eran poco profundos y tenían fondos planos. 

Este entorno con abundante agua y bosques verdes creaba un clima templado y 

una zona rica en recursos diversos. Los bosques proporcionaban madera y 

oportunidades de caza; en los lagos se pescaban diversas especies de peces, 

además de ser un lugar para cazar aves acuáticas tanto locales como migratorias. 

Por ejemplo, en el Mapa de Upsala se representan distintas técnicas de pesca 

utilizadas por los habitantes del lago, como el uso de arpones, redes y varas, así 

como áreas delimitadas con cercas de madera para la caza de aves. Hacia el norte 

y este del lago se producía sal; Hernán Cortés menciona la extracción de sal al 

hervir el agua del lago para formar bloques comerciables en diferentes lugares. Más 

al norte, cerca de Otumba y la actual Pachuca, se encontraban importantes 

depósitos de obsidiana, un vidrio volcánico ampliamente empleado por las 

civilizaciones prehispánicas en la fabricación de herramientas, armas y objetos 

rituales. 

Después de franquear el paso entre los emblemáticos volcanes Popocatépetl e 

lztaccíhuatl, que se alzan como protectores de la cuenca, Cortés y su grupo pasaron 

por Amecameca y se adentraron en la región de Chalco. Al explorar la zona de 

lagos, se sorprendieron al encontrar comunidades ubicadas en las lagunas. Cortés 

narra: 

"E todavía seguía el camino por la costa de aquella gran laguna, é á una 

legua del aposento donde partí, vi dentro en ella, casi dos tiros de ballesta, 

una ciudad pequeña que podría ser hasta de mil ó dos mil vecinos, toda 

armada sobre el agua, sin haber para ella ninguna entrada, y muy torreada, 

según  lo  que  de  fuera  parecía.  E  otra  legua  adelante  entramos  por una 
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calzada tan ancha como una lanza jineta i por la laguna adentro, de dos 

tercios de legua, y por ella fuimos á dar á una ciudad, la mas hermosa, 

aunque pequeña, que hasta entonces habíamos visto, así de muy bien 

obradas casas y torres, como dé la buena orden que en el fundamento della 

había, por ser armada toda sobre agua" (Cortés, 2019). 

No obstante, su mayor asombro ocurrió al ingresar en la  ciudad  de Tenochtitlán. 

Tras atravesar una calzada que se extendía sobre el agua, Cortés relata su llegada  

a lztapalapa: 

"Terná esta ciudad de Jztapalapa doce  ó quince mil vecinos;  la cual está en 

la costa de una laguna salada grande, la mitad dentro en el agua y la otra 

mitad en la tierra firme. Tiene el señor della unas casas nuevas que aun no 

están acabadas, que son tan buenas como las mejores de España, digo de 

grandes y bien labradas, así de obra de cantería como de carpintería y 

suelos, y complimientos para todo género de servicio de casa, excepto 

mazonerías y otras cosas ricas que en España usan en las casas, y acá no 

las tienen. Tiene en muchos cuartos altos y bajos jardines muy frescos, de 

muchos arboles y flores olorosas; asimismo albercas de agua dulce muy bien 

labradas, con sus escaleras hasta lo fondo. Tiene una muy grande huerta 

junto la casa, y sobre ella un mirador de muy hermosos corredores y salas, y 

dentro de la huerta una muy grande alberca de agua dulce, muy cuadrada, y 

las paredes della de gentil cantería, é al rededor della un anden de muy buen 

suelo ladrillado, tan ancho, que pueden  ir por él cuatro paseándose, y tiene 

de cuadra cuatrocientos pasos, que son en torno mil y seiscientos" (Cortés, 

2019). 

Con un estilo más poético, Díaz del Castillo describe el entorno de la cuenca de la 

siguiente manera : 

"Ya/ día siguiente, al amanecer, llegamos a la amplia calzada y nos dirigimos 

hacia Estapa/apa (lztapa/apa). Desde el momento en que avistamos tantas 

ciudades y villas habitadas tanto en el agua como en la tierra firme, junto a 

grandes poblaciones, y esa calzada tan recta y nivelada que conducía a 
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México, quedamos maravillados. Comentábamos que parecía un mundo de 

encantamiento, como los relatos del libro de Amadís, por las imponentes 

torres y edificios que se alzaban en el agua, todos construidos de calicanto. 

Algunos de nuestros soldados incluso se preguntaban si lo que veían era real 

o un sueño... Después de contemplar todo aquello, nos dirigimos a la huerta 

y jardín, un espectáculo admirable que no me cansaba de observar, con la 

diversidad de árboles y los aromas que cada uno desprendía, andenes 

repletos de rosas y flores, frutales y rosales nativos, y un estanque de agua 

dulce. Era asombroso que grandes canoas pudieran entraren el vergel desde 

la laguna a través de una abertura, sin necesidad de desembarcar ..." (Díaz 

del Castillo, 1970). 

Más adelante, en Xochimilco, Díaz del Castillo señala: "Quiero mencionar que hay 

muchas ciudades cercanas entre sí, a unas dos leguas de la gran ciudad de México, 

como Xochimilco, Coyoacán, Huichilubusco, lztapalapa, Cuedlavaca (Cuitláhuac), 

Mezquique y otros tres o cuatro pueblos, la mayoría de ellos situados en el agua..." 

(Díaz del Castillo, 1970). 

Desde el principio, los españoles notaron comunidades y ciudades lacustres unidas 

por calzadas que servían como diques y caminos, además de una red de canales 

(acalotes y zanjas) que conectaban los distintos pueblos ribereños y el sistema 

chinampero. Así, desdeAyotzingo, un verdadero puerto comercial en el extremo del 

lago de Chalco  se podía  acceder  al corazón de Tenochtitlán. Esta vía permitía  el 

transporte de bienes provenientes de las cálidas tierras de Morelos y Guerrero, así 

como de los valles de Puebla y Tlaxcala . 

Los conquistadores quedaron maravillados al encontrar que en medio de lagunas 

saladas hubiera fuentes de agua dulce, así como un sistema bien organizado de 

andenes y huertos cultivados (especialmente chinampas) tanto en tierra firme como 

sobre el lago. También les impresionó la existencia de obras como el Albarradón de 

Nezahualcóyotl, que dividía en dos cuerpos de agua el lago de Texcoco, creando 

hacia el oeste la famosa laguna de México que  rodeaba  Tenochtitlán. Esta 

estructura se construyó para mejorar el control de las inundaciones del lago de 
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con la conquista de Tenochtitlán en 1521. (Rojas Rabiela, Martínez Ruiz y Murillo 

Licea, 2009) 

Según lo documentado en la literatura elaborada principalmente por historiadore s y 

geólogos, la Cuenca de México era un sitio asombroso, tanto por su extensión como 

por los ríos que la abastecían, lo que impresionó a los españoles por su esplendor. 

Desde entonces hasta hoy, solo han sobrevivido lagos pequeños y una gran 

cantidad de asentamientos humanos . Además, algunos de los ríos que antes 

proporcionaban agua y que aún existen son ahora utilizados para el transporte de 

aguas residuales, y el hundimiento en la gran ciudad se ha convertido en un 

problema habitual. (La UNAM te explica: La historia hidrológica de la Cuenca de 

México, 6 de junio de 2019) 

Figura 2 

Plano del Valle de México sus lagunas y ríos 

 
 
 

Nota: Plano del Valle de México hecho por Carlos de Sigüenza y Góngora en el cual se aprecian las 

rutas lacustres que conectaban a la ciudad con sus hinterlands ubicadas en los lagos adyacentes. 

Fuente: Mapoteca Manuel Orozco y Berra, Colección Orozco y Berra, No. 357. 
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3. La función de los rituales en las obras hidráulicas de la Cuenca de 

México  

En la Cuenca de México, los rituales desempeñaron un papel fundamental en 

relación con las obras hidráulicas, integrando el agua en la cosmovisión indígena y 

estableciendo una conexión simbólica y espiritual profunda con este recurso vital. 

Algunas funciones clave de los rituales en este contexto incluyen : 

1. Consagración de las Fuentes de Agua: Los pueblos mesoamericanos 

llevaban a cabo ceremonias para honrar y agradecer a las deidades 

asociadas con el agua, considerando al agua más allá de un simple recurso 

físico, sino también como un componente sagrado. Estas ceremonias 

buscaban asegurar su abundancia y pureza. 

2. Rituales de Construcción: Previo a la edificación de infraestructuras 

hidráulicas, se realizaban rituales para pedir la bendición de los dioses sobre 

el proyecto, asegurando que la infraestructura fuera eficaz y duradera. Esto 

se relacionaba a la necesidad de establecer un equilibrio entre el entorno 

natural y las intervenciones humanas. 

3. Lugares de Ceremonia: Muchas obras hidráulicas estaban adyacentes  a 

sitios ceremoniales, como templos o lugares de culto. Esto señala que la 

administración del agua no se limitaba a un aspecto técnico, sino que también 

era un acto de veneración, integrando la funcionalidad de la infraestructura 

con la espiritualidad de la comunidad. 

4. Rituales de Purificación y Ofrecimientos: Los rituales de purificación con agua 

también eran comunes, así como los ofrecimientos de productos agrícolas o 

bienes a las divinidades para mantener la armonía y el flujo de agua en las 

tierras agrícolas, crucial para la supervivencia de las comunidades. 

5. Integración Social y Cohesión: La realización de rituales en torno al agua 

ayudaba a fortalecer la cohesión social en las comunidades. Estas 

actividades colectivas fomentaban un sentido de pertenencia y unidad frente 

a las adversidades relacionadas con la disponibilidad del agua. 
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flujo de agua entre los lagos y prevenir inundaciones. (Comisión Nacional del Agua, 

2024) 

 

Los reinos tenochcas se destacaron como verdaderos maestros en el ámbito de la 

ingeniería hidráulica, especialmente en su capacidad para gestionar las aguas del 

lago. Para alcanzar este objetivo, desarrollaron sofisticados sistemas de acequias 

que regulaban el flujo del agua de forma controlada. Esta intervención no solo 

prevenía inundaciones que pudieran afectar sus asentamientos, sino que también 

les facilitaba la realización de actividades comerciales utilizando acallis o canoas, lo 

que a su vez favorecía el intercambio y la economía en la región. 

 

Como ya se había comentado, las acequias son canales o conductos de riego que 

se utilizan para transportar agua desde fuentes naturales, como ríos o manantiales, 

hasta tierras de cultivo. 

 
Función Agrícola: Las acequias eran esenciales para el riego de cultivos como maíz, 

frijol y calabazas. Se utilizaban para llevar agua a las tierras de cultivo, 

especialmente en épocas de sequía, asegurando así la producción agrícola. 

Sistemas de Riego: En diversas regiones de Mesoamérica, se desarrollaron 

complejos sistemas de acequias que permitían la irrigación de grandes extensiones 

de tierra. Por ejemplo, se menciona que, los indígenas de la cuenca de México, 

empleaban múltiples acequias que partían de un punto central y se distribuían para 

regar las "sementeras y huertas" de los pueblos. 

Construcción y Mantenimiento: La construcción de acequias requería un 

conocimiento avanzado de ingeniería hidráulica y una organización social que 

facilitara su mantenimiento. Esto incluía la limpieza de los canales y la reparación 

de las estructuras para asegurar un flujo adecuado de agua. 

Aspectos Culturales: Las acequias no solo eran infraestructuras agrícolas, sino que 

también reflejaban el vínculo de las comunidades con el agua y su entorno. Eran 

parte de un sistema más amplio que incluía presas, diques y otros elementos 
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hidráulicos, mostrando el embrollo de la administración del agua en las sociedades 

prehispánicas. (Rojas Rabiela, Martínez Ruiz y Murillo Licea, 2009) 

 

A continu ación, se mencionan algunas acequias impo rtantes: 

 
1. Acequia de Ganaderos: Se destaca como el canal principal de las 

chinampas, ubicado en lo que actualmente es la calle de Ganaderos. 

2. Acequia del Canal Nacional: Se hace referencia a una acequia de 6 

metros de ancho que tiene su origen en un ojo de agua cercano a la 

Hacienda de Reyes, conectándose con el Canal Nacional. 

3. Acequia de Apatlaco y Tezontle: Se menciona que entre estos canales de 

se encontraba el área más importante de chinampas cercanas a la Ciudad 

de México. 

4. Acequia Real o de Roldán. Un extenso cuerpo de agua que provenía  de 

la Viga y fluía por las calles de Roldán y Corregidora, situadas al sureste 

del núcleo histórico de la ciudad. En estas calles ya se encontraba una 

concentración de puestos comerciales que conectaban diariamente la 

vasta metrópoli de la Nueva España con sus límites. Este cuerpo de agua, 

una extensión del canal de la Viga pasaba frente a la Plaza del Volador 

antes de llegar al Zócalo, abasteciendo en tiempos coloniales a la capital 

virreinal con diversas mercancías. Otra calle beneficiada de esta acequia 

era la calle Manzanares, y entre esta vía y la calle Roldán se encontraba 

el Mercado de la Merced, que desde 1862 fue el mercado más importante 

de la ciudad. (López de la Rosa, 2019) 

 

Los canales son estructuras hidráulicas artificiales diseñadas para servir a múltiples 

propósitos, entre los cuales se destacan la irrigación de terrenos agrícolas, el 

transporte de agua y la regulación de caudales. Estas vías acuáticas son esenciales 

para la gestión eficiente de los recursos hídricos en diversas áreas. A continuación, 

se presentan algunos de los canales más significativos: 

 
1. Canal Nacional: Destacado por su relevancia en la irrigación de las 

chinampas y su importancia en el sistema de irrigación de la zona. Ha 
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sido parte integral de la identidad e historia de pueblos como lztaca lco y 

Santa María Zacatlamanco Huehuetl. Su conservación es crucial para 

salvaguardar la cultura y la historia de la zona. Se destaca que el Canal 

Nacional se unió al Río de Churubusco en 1955 para garantizar el 

abastecimiento de agua necesario para Xochimilco y evitar su 

desaparición. 

2. Canal de Chalco: Reconocido por ofrecer una diversidad de ecosistemas 

para el asentamiento humano y el desarrollo agrícola en la región de 

Chalco. Recorre la región de Chalco y se une con el Canal de Caltongo 

en ciertas áreas. Se destaca que, a lo largo de su cauce, el canal 

experimenta un acelerado ritmo de degradación debido a la urbanización 

y la contaminación por basura y aguas residuales. 

3. Canal de Cuemanco: Mencionado en relación con las chinampas y su 

importancia en el sistema de riego de la zona. Inicia en el pueblo de 

Xochimilco y rodea su isla, conduciéndose en dirección norte para 

alcanzar la Ciudad de México por el lado poniente de la Ciénega Grande 

de San Jerónimo. Se une con el Canal de Chalco en el pueblo de Santa 

María Tomatlán. Es un componente importante en el sistema de canales 

de la región, con un papel significativo en el riego de las tierras de cultivo 

y en la historia agrícola de Xochimilco y sus alrededores. (López de la 

Rosa, 2019) 

 
Estos canales desempeñaron un papel fundamental en la cultura, la historia y la 

agricultura de la región, ya que facilitaron el desarrollo y la expansión de las 

comunidades que los empleaban en sus actividades diarias. Su existencia no solo 

contribuyó a la irrigación de los cultivos, sino que también se convirtió en un 

componente vital para la organización social y económica de las  poblaciones 

locales, permitiendo un estilo de vida más sostenible y productivo. 
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Figura 3  

Plano de México 
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Nota: Plano de junio de 1869 elaborado por Tito Rosas en el que se muestran los canales de la zona 

sur del valle y de los cuales pretendían valerse las emergentes compañías de navegación por vapor. 

Fuente: Mapoteca Manuel Orozco y Berra, Colección Orozco y Berra, No. 679. [Plano] 
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Figura 4  

 
Canal Nacional 

 
Fuente: Waite, Ch. B. Canal Nacional [Fotografía] En : Osegueda, R. (2024) Canal Nacional, el río de 

la CDMX que no está entubado. Localizado en: México desconocido. 

https://www.mexicodesconocido.corn.m x/canal-nacional-el-rio - de-la-cdmx -que-no-esta ­ 

entubado.html 

 

Figura 5 

El Canal de la Viga 

 
Nota: El Canal de la Viga en 1885, Puente de Jamaica, autor desconocido_ [Fotografía ] 

Fuente: Aguirre Botella, M. (2010). Galería fotográfica del Canal de la Viga. 1855-1930. Localizado 

en: México Máxico. http://www.mexicomaxico.orgNiga/LaVigaGaleria.htm 

http://www.mexicodesconocido.corn.mx/canal-nacional-el-rio-de-la-cdmx-que-no-esta
http://www.mexicomaxico.orgniga/LaVigaGaleria.htm
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Figura 6  

Canal de la Viga 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

N ota: Canal de la Viga en 1900, Embarcadero de La Garita, autor desconocido. [Fotografía] 

Fuente:   Aguirre   Botella,   M.   (201O).   Galería   fotográfica   del   Canal   de    la    Viga. 1855-

1930. Localizado en: México Máxico. http://www.mexicomaxico.orgN iga/LaVigaGaleria.htm 

 
Sucintamente, las acequias y canales jugaron roles clave en el sistema de agua de 

la zona, facilitando el riego de terrenos agrícolas, la provisión del vital líquido a las 

comunidades locales y la realización de prácticas rituales  y  ceremonias 

tradicionales. Estos sistemas de riego no solo fueron esenciales para  el  desarrollo 

de la agricultura y el abastecimiento de agua, sino que también poseen un valor 

histórico, cultural y ambiental importante para las comunidades que han dependido 

de ellos a lo largo del tiempo. 

 
Las prácticas rituales y ceremonias tradicionales en la Ciudad de México estaban 

profundamente ligadas a la relación de las colectividades con el agua, un recurso 

fundamental tanto para la vida cotidiana como para las actividades agrícolas. Estas 

ceremonias reflejaban la relevancia del agua en la cosmovisión  mesoamericana  y 

su simbolismo en la fertilidad, la vida y la renovación. 

http://www.mexicomaxico.orgniga/LaVigaGaleria.htm
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Rituales de Invocación de Lluvias: Muchas culturas mesoamericanas realizaban 

ceremonias para invocar la lluvia, especialmente en épocas de sequía. Estas 

ceremonias podían incluir danzas, ofrendas y oraciones a deidades relacionadas 

con el agua, como Tláloc, el dios mexica de la lluvia. Estas prácticas eran esenciales 

para asegurar buenas cosechas y la prosperidad de la comunidad. 

 
Ceremonias de Purificación: El agua también tenía un papel central en rituales de 

purificación. Se utilizaba en ceremonias de limpieza  espiritual,  donde se creía que 

el agua podía eliminar las impurezas y restaurar el equilibrio. Estas prácticas eran 

comunes en contextos de iniciación, curación y festividades. 

 

Ofrendas y Sacrificios: En algunas culturas, se realizaban ofrendas de alimentos, 

flores y otros objetos en fuentes de agua, como lagos y ríos, como una forma de 

agradecer a las deidades por el agua y pedir su favor. En ocasiones, se llevaban a 

cabo sacrificios, que podían incluir tanto animales como humanos, en ceremonias 

más elaboradas. 

 
Festividades Agrícolas: Las ceremonias relacionadas con el cid o agrícola, como la 

siembra y la cosecha, a menudo incluían rituales que honraban el agua. Estas 

festividades eran momentos de celebración y agradecimiento, donde se llevaban a 

cabo danzas y se ofrecían alimentos a las divinidades para garantizar la riqueza del 

suelo y el raudal de agua. 

 
Simbolismo del Agua: En la cosmovisión mesoamericana, el agua simbolizaba la 

vida, la fertilidad y la renovación. Las ceremonias y rituales a menudo reflejaban 

esta conexión, utilizando el agua como un medio para establecer un vínculo entre 

lo humano y lo divino, y para mantener el equilibrio en el mundo natural. 

 
Es de suma importancia mencionar, que las prácticas rituales y ceremonias 

tradicionales en Mesoamérica estaban intrínsecamente relacionadas con el agua, 

reflejando su importancia en la vida cotidiana, la agricultura y la espiritualidad de las 

comunidades. Estas ceremonias no solo eran actos de devoción, sino también una 
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forma de asegurar la continuidad y la prosperidad de la vida en un entorno a menudo 

desafiante. (Rojas Rabiela, Martínez Ruiz y Murillo Licea, 2009) 

 

5. Inicio del  cambio  

 
Con el arribo de los españoles al continente americano, el paisaje del Valle de 

México sufre una transformación profunda y duradera. A lo largo del periodo colonial, 

se inicia un proceso de desecación gradual del lago, cuyo objetivo primordial es la 

ampliación de las áreas de tierra. Este proceso no solo facilita la expansión territorial 

de la Nueva España, sino que también altera de manera significativa el entorno 

natural de la región. 

 
La modificación del paisaje no se limita a un cambio geográfico; también tiene 

influencia en la expansión urbana de la ciudad. Este desarrollo urbano implica la 

necesidad de planificar y construir nuevos canales que sean capaces de  asegurar 

un flujo constante de transporte y  comercio  entre las diversas regiones adyacentes 

al valle. La creación de estos canales se convierte en un componente esencial para 

el avance económico, político y social de la zona. 

 
Un ejemplo relevante de la transformación del transporte acuático se encuentra en 

el año 1840, cuando se sugiere la incorporación de barcos a vapor como un medio 

de transporte regular en los canales del Valle de México. Esta iniciativa no solo 

representa un avance tecnológico importante, sino que también refleja un esfuerzo 

por modernizar y optimizar el sistema de transporte fluvial en la región, 

respondiendo a las nuevas necesidades generadas por el crecimiento urbano. La 

introducción de estas innovaciones indica un cambio significativo en la dinámica del 

comercio y la movilidad en el contexto colonial, constituyendo un hito en la historia 

del Valle de México. Este desarrollo no solo facilitó el transporte de mercancías, sino 

que también contribuyó a la integración de la región en rede s comerciales más 

amplias, imprimiendo un punto de inflexión en la evolución de este tipo de 

transporte. 
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Figura 7 

Barco de vapor en el Canal de Chateo 

 
Fuente: Osegueda , R. (2024). Cuando los barcos de vapor navegaban por Canal de Chalco. 
[Fotografía] Localizado en: México desconocido. https://www.mexicodesconocido.co rn.mx/cuando ­ 
los-ba rcos-de-vapor-navegaban-por-canal-de -chalco.html 

 
Durante el siglo XIX, en la capital se introdujo el uso de barcos de vapor . La iniciativa 

que se mencionó anteriormente provino del coronel Mariano Tagle en 1840, quien 

logró la autorización para importar un barco de vapor y construir el canal necesario . 

No obstante, fue en 1850 cuando  la modernidad hizo  su aparición en la ciudad. El 

21 de julio de ese año se registró un momento destacado en la cronología de los 

barcos de vapor en la Ciudad de México, con el primer recorrido del Esperanza, 

impulsado por el empresario Mariano Ayllón . (Camarilla, 2020) 

 

Según lo expuesto por Camarilla (2020), el recorrido inaugural de este servicio de 

transporte acuático se inició en el muelle ubicado en la Garita de La Viga, teniendo 

como destino final el pueblo de Chalco. Este barco, diseñado para  albergar  a un 

total de 20 pasajeros, ofrecía un trayecto que se extendía entre cuatro y cinco horas, 

lo que permitía a los viajeros disfrutar de la experiencia del viaje a través de las 

aguas. 
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Ayllón no se conformó con su éxito inicial y decidió buscar socios para expandir su 

negocio. Además, adquirió otra embarcación que recibió el nombre de  General 

Santa Anna, la cual comenzó a operar en octubre de 1853, realizando el mismo 

trayecto que su barco anterior. Esta decisión de diversificar su flota refleja su 

ambición por ampliar su influencia en el sector del transporte fluvial, asegurando así 

una mayor ingerencia en el mercado y la viabilidad de atender a un  número 

creciente de pasajeros. 

 
El emprendimiento fue un éxito rotundo, estableciéndose como un servicio común 

para el año 1855. En realidad, no pasó mucho tiempo antes de que aparecieran 

competidores para Ayllón y su barco, el Esperanza. Otros empresarios, 

reconociendo el gran potencial que ofrecía este negocio, comenzaron a operar sus 

propias embarcaciones, dando origen a nombres como Moctezuma, Nezahualcóyotl 

y Nevada. Esta proliferación de nuevas embarcaciones no solo reflejó la viabilidad 

del servicio, sino que también generó un ambiente de competencia en el sector del 

transporte fluvial. (Osegueda, 2024) 

 
El periodo de esplendor de los barcos de vapor en la Ciudad de México se extendió 

hasta los albores del siglo XIX. En el año 1890, se realizó la inauguración de un 

nuevo servicio de transporte fluvial que conectaba la capital con el municipio de 

Chalco. Este significativo acontecimiento fue marcado por la presencia del 

presidente Porfirio Díaz, quien fue invitado a participar en la ceremonia inaugura l 

(Figura 8), subrayando la relevancia de esta obra en el contexto del desarrollo del 

transporte en la región. (Camarilla, 2020) 

 
La instrumentación de este servicio de transporte fluvial constituyó un avance 

significativo en las alternativas de movilidad disponibles para los residentes de la 

Ciudad de México. Este desarrollo no solo evidenció un progreso  en la accesibilidad 

y conectividad de la población, sino que también reflejó el compromiso del gobierno 

con la modernización y el fortalecimiento de la infraestruc tura de transporte, 

subrayando su interés en fomentar el crecimiento urbano y mejorar  la calidad  de 

vida de sus ciudadanos. 
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Este acontecimiento tuvo lugar durante un período histórico marcado por 

transformaciones económicas y sociales significativas en el país. La instauración de 

esta nueva opción de transporte puede interpretarse como un esfuerzo por parte de 

las autoridades para ajustarse a las crecientes demandas de una población en 

expansión, así como para hacer frente a las exigencias de una economía que 

buscaba nuevas estrategias para su desarrollo y para mejorar la conectividad entre 

diferentes regiones. Esta iniciativa refleja una respuesta proactiva ante los desafíos 

que planteaba el contexto social y económico de la época. 

 
La introducción de los barcos de vapor, junt o con su posterior expans ión hacia 

Chalco, eviden ció un esfuerzo consciente por parte de las autoridades para integrar 

las zonas periurbanas en el tejido social y económico de la capital del país. Esto 

sugiere que las interacciones entre los ciudadanos, así como las actividades 

comerciales y financieras, se vieron afectadas por una variedad de factores que 

influenciaron la vida diaria y el desarrollo urbano de esta gran metrópoli. Este 

proceso no solo facilitó la movilidad de la población, sino que también fomentó el 

intercambio comercia l y la comunicación entre diferentes localidades, lo que a su 

vez contribuyó a una mayor cohesión regional y al avance de una red de transporte 

que resultaba más accesible y eficiente. 

 
En este contexto, la expansión del servicio de transporte fluvial representa un 

momento crucial en la evolución del sistema de transporte de esa época. Este 

progreso no solo encarna las aspiraciones de un país que busca modernizarse y 

desarrollarse, sino que también se ajusta a las necesidades de una población que 

experimenta un constante crecimiento y trans formación. La progresión de este 

servicio, por lo tanto, se convierte en un espejo de los cambios sociales y 

económicos que estaban ocurriendo, respondiendo a los requerimientos de una 

sociedad activa y en constante movimiento. 



 

 
 
 
 
 

Figura 8  

Invitación a la inauguración de la flota de 1890 a la ue asistió Porfirio Díaz 

o J\E8A. 

Å 

 

 

Foto: Twitter @Cuauhtemoc _1521 En: Camarilla, A (28 septiembre de 2020). Los barcos de vapor 
que navegaron por el Canal de La Viga [Fotografía] Localizado en: Chilango. 
https://www.chilango.com/ocio/barcos -vapor-cdmx/ 
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6. El problema de las  inundaciones  

 
Las primeras inundaciones documentadas en la historia del Valle de México se 

atribuyen al desnivel existente entre los lagos que predominaban en esa época. 

Para abordar este problema, se construyó el Albarradón de Nezahualcóyotl, situado 

al oriente de la actual Ciudad de México, el cual funcionó como una solución eficaz 

al dividir el Lago de Xochimilco en dos cuerpos de agua. Esta intervención resultó 

en la creación del Lago de México en la porción occidental. 

 
Según el análisis de Guadarrama Collado , Tenochtitlan experimentó una inundación 

severa en el año 1449, lo que llevó a sus habitantes a implementar medidas de 

control hidráulico, tales como la construcción de un dique y un sistema de 

compuertas diseñado para regular el flujo del agua. Sin embargo, la situaci ón se 

complicó debido a que los lag os de Chalco, Xochimilco, Xaltocan y Zumpango 

tenían un nivel superior al del Lago de Texcoco, lo que resultó en la persistencia de 

inundaciones en estas áreas. Este fenómeno se eviden ció en eventos de inundación 

significativos registrados en los años 1498 y 1499. 

 
Más adelante, después de la conquista, se registraron numerosas inundaciones  en 

la zona, siendo especialmente notables las que ocurrieron en los años 1555, 1586, 

1604 y 1607. Estos episodios no solo ilustran las dificultades que enfrentaron los 

habitantes en su interacción con el entorno acuático, sino que también subrayan la 

necesidad continua de implementar infraestructuras adecuadas con el objetivo de 

mitigar los efectos causados por las inundaciones en una región con una intrincada 

red de cuerpos de agua. La historia de estas inundaciones y las respuestas 

constructivas de la comunidad son básicos para comprender la dinámica social y 

ambiental del Valle de México a lo largo del tiempo. (Guadarrama Collado, 2021) 

 
De las inundaciones que sufrió Tenochtitlan en la época prehispánica, se destacan 

dos: la inundación de 1449 comentada en párrafos anteriores y que sucedió durante 

el gobierno de Moctezuma 11, l o cual motivó la construcción del Albarradón por 

Nezahualcóyotl, y la inundación de 1498, atribuida a un manantial y no a lluvi as 

intensas. Entre 1499 y 1540, bajo el gobierno de Hernán Cortés y la s audiencias, 
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no hubo preocupación significativa por las inundaciones. Sin embargo, en los años 

previos a 1541, en el tiempo de lluvias se notó un incremento en el caudal de los 

ríos, lo que llevó al ayuntamiento a solicitar al virrey la realización de obras para 

preven ir inundaciones, resultando en la reparación de algunos puentes y calzadas. 

 
Otro suceso de gran relevancia fue la ocurrencia de intensas lluvias el 17 de 

septiembre de 1555, las cuales provocaron inundaciones de gran magnitud. Estas 

inundaciones resultaron en la destrucción de numerosas viviendas, obligando a sus 

residentes a evacuar sus hogares y terrenos . La reacción de la sociedad de la 

Ciudad de México frente a esta catástrofe no se limitó al temor inicial; la pérdida 

material sufrida también desencadenó fuertes críticas hacia el conquistador Hernán 

Cortés, a quien se responsabilizó por las consecuencias devastadoras que 

enfrentaron. 

 
Tras la inundación prolongada del año 1629, Enrico Martínez le aconsejó al Virrey 

Rodrigo Pachaco y Osario la idea de construir un canal de desagüe a cielo abierto, 

conocido como el canal de Huehuetoca. Aunque en un principio fue rechazada, 

finalmente se llevó a cabo en 1636, aunque no se mantuvo activo a lo largo de ese 

siglo. 

 
En 1747, torrenciales lluvias causaron graves daños en la ciudad y el Valle de 

México, afectando albarradas, diques y calzadas, y provocando inundaciones al 

desbordarse lagos, ríos y arroyos. El virrey de la Nueva España, conde de 

Revillagigedo, ordenó una inspección liderada por el superintendente del desagüe, 

Domingo de Tres Palacios. Después de recibir un informe en noviembre de ese año, 

se pusieron en marcha labores de reparación que abarcaban la edificación de 

puentes y caminos, la creación de zanjas, así como el refuerzo de presas y 

albarradones. Estas acciones fueron parte de una iniciativa más amplia para 

recuperar la infraestructura afectada y mejorar la resiliencia de la región ante futuras 

eventualidades. 
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A pesar de los numerosos trabajos de infraestructura llevados a cabo, a mediados 

de junio de 1792, se produjeron lluvias tan intensas que muchas de las principales 

vías de la ciudad quedaron inundadas. En esta ocasión, la causa del problema se 

atribuyó a las atarjeas que habían sustituido a los antiguos caños, un hecho que fue 

confirmado por don José Antonio Alzate. Además, los expertos Costera, Heredia, 

Mazo y García Torres también validaron esta observación. Este diagnóstico se 

reafirmó en 1795, cuando la ciudad volvió a experimentar inundaciones por la misma 

causa. (Gurría Lacroix, 2021). 

 
En 1806, algunas áreas del valle se inundaron, pero la ciudad no corrió peligro. Sin 

embargo, en 1819, las llu vias de septiembre, al igual que en otras ocasiones, 

estuvieron a punto de causar una inundación en la ciudad. Afortunadamente, 

gracias a las medidas oportunas implementadas por el virrey Apodaca, solo una 

pequeña parte se inundó, y casi sin consecuencias. 

 
Un acontecimiento significativo derivado de las inundaciones fue la creación  del 

Gran Desagüe del Valle de México, un proyecto monumental de ingeniería  

hidráulica diseñado para gestionar y controlar las inundaciones en la zona del Valle 

de México. La implementación de este sistema de drenaje comenzó durante el 

periodo virreinal y continuó evolucionando con el tiempo, reflejando el esfuerzo por 

enfrentar los desafíos que presentaba el entorno acuático en la región. 

 
Durante el breve periodo de gobierno de Maximiliano de Habsburgo,  se retomaron 

las labores de construcción del Gran Desagüe del Valle de México. Este ambicioso 

proyecto tenía como propósito principal optimizar el sistema de drenaje de la región, 

que había enfrentado problemas constantes de inunda ciones. La iniciativa pretendía 

reducir los efectos de las fuertes lluvias y asegurar la seguridad y bienestar de los 

habitantes, además de incluir una red de conductos subterráneos. Sin embargo, no 

fue sino hasta el año 1900, bajo el mandato de Porfirio Díaz, que se finalizó la obra, 

recibiendo el nombre de Gran Canal. Con el paso del tiempo, se llevaron a cabo 

diversas mejoras, como la creación de canales, compuertas y túneles, con el fin de 

facilitar el flujo del agua y perfeccionar el sistema de drenaje. 
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La iniciativa fue fundamental para el crecimiento urbano de la Ciudad de México, 

dado que las inundaciones constituían un peligro significativo tanto para  la 

seguridad de los habitantes como para la economía local. A pesar de los progresos 

realizados, el Gran Desagüe se encontró con múltiples obstáculos, tales como 

dificultades en su mantenimiento y la imperiosa necesidad de ajustarse a las 

condiciones variables del entorno. Esto subraya la complejidad de gestionar un 

sistema de drenaje eficaz en una región caracterizada por su dinámica hídrica. 

 

Es fundamental destacar que, en los primeros años del siglo XIX, las aguas que se 

originaban en la zona suroeste de la capital se convirtieron en uno de los principales 

desafíos para la Ciudad de México: las inundaciones. Este fenómeno no solo 

representaba un obstáculo significativo para el desarrollo urbano, sino que además 

comprometía el bienestar y la seguridad de sus habitantes. La persistencia de este 

problema acuático evidenció la necesidad de implementar soluciones efectivas para 

mitigar sus efectos en la infraestructura y la vida cotidiana de la población. 

 
Durante ese periodo, el núcleo histórico de la Ciudad de México se encontraba libre 

de inundaciones, dado que las masas de agua que lo rodeaban eran poco 

profundas, lo que facilitaba su extracción. Sin embargo, a pesar de los impulsos 

realizados a lo largo de los siglos para abordar este problema, las inundaciones 

continuaban representando un desafío persistente. Este fenómeno se vio agravado 

por la sobreexplotación de los acuíferos, lo que, irónicamente, comenzó a ocasionar 

un incremento en la inclemencia y frecuencia de las inundaciones, evidenciando la 

complejidad de la gestión hídrica en la región. 

 
Sin embargo, nuevamente, en la mañana del lunes 16 de julio de 1951, una severa 

inundación impactó a la Ciudad de México, transformándose en uno de los 

acontecimientos más relevantes en la historia urbana de la metrópoli. Este desastre 

se extendió a lo largo de aproximadamente tres meses, durante los cuales la ciudad 

se vio inundada debido a las intensas lluvias que causaron el colapso del sistema 

de drenaje vigente en ese momento. 
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Estas iniciativas, junto con la culminación del segundo túnel de Tequixquiac en 1954, 

marcaron un hito fundamental en la evolución de la infraestructura hidráulica de la 

ciudad. El objetivo primordial de estos esfuerzos era establecer un sistema más 

eficiente que permitiera una gestión adecuada de las aguas pluviales y previniera la 

repetición de desastres similares al ocurrido en 1951. Este avance no solo pretendía 

optimizar la capacidad de respuesta ante eventos meteorológicos adversos, sino 

que también buscaba asegurar un mayor nivel de seguridad y bienestar para los 

residentes de la metrópoli, reflejando así un compromiso con la protección y el 

desarrollo sostenible de la población urbana. 

 
La tragedia ocurrida en 1951 no solo puso de manifiesto las deficiencias del sistema 

de drenaje vigente en ese momento, sino que también actuó como un catalizador 

para un proceso significativo de modernización en la gestión  hídrica  de la Ciudad 

de México. La inundación reveló la vulnerabilidad de la infraestructura urbana frente 

a fenómenos naturales extremos y destacó la ineficacia del sistema para manejar 

grandes volúmenes de agua en un breve lapso. Esta alarmante situación llevó a las 

autoridades a reconocer la necesidad imperiosa de reformar y actualizar las 

estructuras hidráulicas que ya habían quedado obsoletas. Como consecuencia, se 

iniciaron esfuerzos para implementar soluciones más eficaces y sostenibles en el 

manejo del agua, con miras a prevenir futuras catástrofes y fortalecer la capacidad 

de la ciudad para enfrentar eventos climáticos adversos. Este cambio no solo tenía 

como objetivo remediar las deficiencias existentes, sino también anticipar y 

adaptarse a las crecientes demandas de una metrópoli en continuo desarrollo. 
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Figura 10  

Personas cruzan un puente improvisado para poder caminar por el centro de la 
ciudad 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Fuente: Gobierno de México (1951). Inundación en la Ciudad de México [Fotografía] Villa Román, E. 
(16 julio de 2025). "La inundación que duró tres meses: el día que Ciudad de México amaneció bajó 
el  agua   en  1951".  Localizado   en:     El  País.  México.   https://elpais.com/mexico/2025-07-16/la­ 
inundaci on-que-duro-tres-meses-el-dia-que-ciudad-de-mexico-amanecio-bajo-el-agua-en-1951.html 

 

 
El 17 de diciembre de 1848, en el diario El Siglo Diez y Nueve, se difunde un artículo 

acerca del desarrollo de un nuevo canal de desagüe destinado a prevenir que la 

Ciudad de México padeciera más inundaciones. Dicho plan fue propuesto por los 

peritos ingenieros D. Lorenzo de la Hidalga y D. Francisco de Garay, siguiendo las 

instrucciones recibidas por parte del gobierno del Distrito el día 1O de mayo de ese 

mismo año. 

 
El "Gran Canal de Desagüe" y el "Gran Canal" se refieren a la misma obra de 

ingeniería hidráulica en el contexto del Valle de México. Este canal fue  diseñado 

para desaguar las aguas de los lagos que rodeaban la Ciudad de México y así poder 

mitigar las inundaciones que afectaban a la población. 
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El término "Gran Canal de Desagüe" enfatiza su función principal de drenaje, 

mientras que "Gran Canal" puede ser una forma más general de referirse a la misma 

infraestructura. Ambos términos se utilizan en la literatura histórica y técnica para 

describir este importante sistema de control de aguas en la región. 

 
La construcción del Gran Canal comenzó en el año 1796 bajo la dirección de José 

María Mier y Tres Palacios. Este proyecto se desarrolló en un contexto de necesidad 

urgente debido a las recurrentes inundaciones que afectaban a la Ciudad de México. 

Con el paso del tiempo, el canal fue objeto de diversas ampliaciones y mejoras, pero 

su construcción inicial se sitúa en ese año. 

 

A continuación, nos enfocaremos en el Canal Nacional, el cual debe distinguirse del 

Gran Canal, a pesar de que ambos están interrelacionados en el marco del sistema 

de drenaje del Valle de México. Esta diferenciación es crucial para comprender la 

complejidad de la infraestructura hídrica en la región y su impacto en la gestión del 

agua. 

 
Gran Canal: Se refiere a la obra principal de desagüe que se construyó para 

controlar las inundaciones y drenar las aguas de los lagos que rodeaban la Ciudad 

de México. Este canal fue parte de un esfuerzo más amplio  para manejar  el agua 

en la región y se inició en el siglo XVIII. 

 
Canal Nacional: Es una obra que se desarrolló posteriormente y que forma parte del 

sistema de drenaje. El Canal Nacional se construyó para mejorar el manejo del agua 

y facilitar el drenaje en la región, pero no es lo mismo que el Gran Canal. El Canal 

Nacional se considera una extensión o un complemento del sistema de drenaje que 

incluye el Gran Canal. 

 

Ambos canales forman parte integral de la infraestructura hídrica del Valle de 

México; sin embargo, presentan orígenes distintos y cumplen funciones específicas 

dentro del sistema de gestión del agua. Esta distinción es esencial para entender 

cómo cada uno contribuye a la regulación y control de los recursos hídricos en la 
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región, así como su relevancia en la prevención de inundaciones y en el suministro 

de agua para diversas actividades. 

 
El Canal Nacional se erige como una de las obras más relevantes dentro del sistema 

de drenaje del Valle de México, concebido con la intención de regular las 

inundaciones y optimizar la administración hídrica de la zona. La construcción de 

este canal forma parte de un conjunto de iniciativas destinadas a desaguar  las 

aguas de los lagos colindantes a la Ciudad de México, una problemática que se 

volvió crítica, especialmente durante el periodo virreinal y que continuó siendo un 

desafío a lo largo del siglo XIX. 

 
La necesidad de controlar el flujo de agua en esta área geográfica, caracterizada 

por una compleja red lacustre y la propensión a  inundaciones,  llevó  a  la  

implem entación de esta infraestructura. El Canal Nacional no solo representa una 

solución técnica a los problemas de inundación, sino que también simboliza un 

esfuerzo sistemático por parte de las autoridades coloniales y, posteriormente, de 

los gobiernos del siglo XIX, para mitigar los efectos negativos que estas 

inundaciones tenían sobre la economía y la gente de la región. 

 
Asimismo, el canal se concibió como un medio para facilitar la evacuación de aguas 

pluviales y residuales, lo que, a su vez, favorece la salud pública y promueve la 

sostenibilidad ambiental de la región. La importancia del Canal Nacional radica, por 

tanto, no solo en su función hidráulica, sino también en su impacto social y 

económico, al permitir el desarrollo urbano y agrícola en un contexto donde el 

manejo del agua era fundamental para el bienestar de la población. Se podría decir, 

que el Canal Nacional es un testimonio del ingenio humano y de la búsqueda 

continua de alternativas para enfrentar los retos ambientales en el Valle de México. 

 
El Canal Nacional se diseñó para conectar diferentes cuerpos de agua y facilitar el 

drenaje hacia el sistema de desagüe general. Su construcción se inició en el 

contexto de la urgencia de reducir los impactos ocasionados por las inundaciones 

que afectaban a la ciudad, y se consideró una solución integral para la  gestión de 

las aguas de lluvia y de los lagos. 
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A lo largo de los años, el Canal Nacional ha sido objeto de diversas obras de 

mantenimiento y ampliación, y ha jugado un rol decisivo en la regulación del agua  

en el Valle de México. Además, ha sido utilizado para el riego agrícola y como un 

recurso hídrico para la población. 

 
Este canal es un ejemplo de la ingeniería hidráulica desarrollada en México y refleja 

los esfuerzos históricos para enfrentar los desafíos ambientales en la región. 

 

Uno de los temas más relevantes de ese proyecto fue el desagüe del Lago de 

Texcoco, afirmando que solamente con ello se podría asegurar que las afectaciones 

por lluvias extraordinarias no afectarían más a la Ciudad de México. 

 
"Esta obra grandísima y útil, hará honor á la administrasion que la emprenda, 

y completará las obras cuya inmediata ejecucion recomendamos para este 

informe. Para conseguir un resultado satisfactorio en la ciudad de México, 

con el proyecto que llevamos indicado, debemos estendernos á considerar 

todas las obras que tienen relacion con la fácil salida de las aguas en las 

atargeas y su limpia, indicando: primero; los vicios y defectos de este ramo, 

y segundo, las mejoras que nos parecen susceptibles de conseguirse". 

(Hidalga, L. de la y Garay, F. de, 1848) 

 
De acuerdo con los registros documentados en los Anales de la Asociación de 

Ingenieros y Arquitectos de México, las inundaciones continuaron siendo un 

fenómeno recurrente en la región, a pesar de los múltiples esfuerzos realizados para 

construir obras de infraestructura destinadas a mitigar su impacto. Estas 

intervenciones, aunque representaban avances en la ingeniería y el manejo del 

agua, no lograron eliminar por completo los daños ocasionados por las 

inundaciones, ni resultaron efectivas en situaciones de lluvias extraordinarias. 

 

La persistencia de las inundaciones sugiere que las obras implementadas, a pesar 

de su diseño y planificación, no fueron suficientes para abordar la complejidad del 

sistema hidrológico del Valle de México. Esto refleja no solo una limitación técnica 
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soluciones definitivas para detener el problema; más bien fueron  medidas 

defensivas o paliativas. 

 

Como consecuencia de esta situación y en respuesta a las amenazas que 

presentaba, se llevó a cabo la desviación del río Tacubaya, el cual, al unirse con el 

río Xola, se encaminaría hacia el Canal Nacional. Esta nueva corriente recibió el 

nombre de río de la Piedad. Para el año 1929, los ríos que contribuían al 

abastecimiento de la cuenca de México incluían : Consulado, De los Remedios, De 

la Piedad, Tlalnepantla y Churubusco, cuyos caudales eran regulados por las presas 

de Dolores y Tecamachalco. Aunque el objetivo principal de estas acciones era 

prevenir inundaciones y desbordamientos, así como facilitar el acceso a la Ciudad 

moderna, también se buscaba canalizar la mayoría de los ríos y canales existentes. 

 
Durante el periodo de la conquista, se registró una notable disminución en el 

volumen de agua de los lagos en la Cuenca de México. Este fenómeno se debió al 

rápido aumento de los asentamientos humanos, lo que generó una considerable 

presión sobre los recursos hídricos disponibles, así como a la deforestación en la 

cuenca, que alteró el equilibrio ecológico existente. Además, factores naturales, 

como la erupción de la Sierra Chichinautzin, causaron fracturas en el terreno que 

facilitaron el filtrado del agua. Igualmente, ciertos eventos sísmicos de  gran 

magnitud también contribuyeron a este proceso de filtración, intensificando la 

disminución de los niveles de agua en el territorio. 

Ante esta problemática, en el año 1553 se decidió llevar a cabo la construcción del 

Albarradón de San Lázaro, una obra que conformó un semicírculo en el lado oriental 

de la Ciudad de México. Esta edificación repre sentó el comienzo de un esfuerzo 

sistemático orientado hacia el desarrollo de infraestructura s de desagüe en la 

capital, con el propósito de regular la gestión del agua y reducir los efectos adversos 

de las inundaciones. Esta iniciativa no solo buscaba proteger a la población, sino 

también establecer un marco adecuado para el manejo de los recursos hídricos  en 

la región. 
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Una de las particularidades más notables de la Cuenca de México es que, en 

contraste con otras grandes urbes del mundo, carece de un río de gran caudal que 

funcione como fuente principal de agua. En lugar de ello, la cuenca está constituida 

por una arcilla lacustre que se originó a partir de un proceso endorreico, el cual dio 

lugar a un lago en su fase inicial. Con el tiempo, a medida que este lago fue 

desecándose, se formó un área lacustre que delineó tanto la geografía como el 

ecosistema de la región, influyendo en las dinámicas ambientales y en el desarrollo 

de la vida en el área. (La UNAM te explica: La historia hidrológica de la Cuenca de 

México, 6 de junio de 2019) 

La misma UNAM te explica, comenta que para el siglo XV, la Cuenca de México se 

encontraba dividida en seis lagos principales: Texcoco, Chalco, Xochimilco, 

Xaltocán, San Cristóbal y Zumpango. Los mexicas eligieron asentarse en una 

porción del Lago de Texcoco, creando una ciudad que se prácticamente se 

establecía como una isla artificial. Esta ubicación presentaba como desventaja más 

evidente el riesgo de inunda ciones, pero, a pesar de ello, la gestión del agua se 

transformó en el núcleo de la vida económica, social, y religiosa de sus habitantes. 

Las grandes obras hidráulicas realizadas en la cuenca del lago de México durante 

la etapa tenochca desempeñaron un papel esencial en la verificación de los niveles 

de agua. Estas infraestructuras no solo facilitaron la gestión de las inundaciones, 

sino que también promovieron la desecación de canales y asentamientos, 

garantizando así la viabilidad de la vida en esta región dinámica y compleja. Se 

puede sostener que la relación entre la ingeniería hidráulica y la geografía lacustre 

fue clave para el desarrollo de la civilización mexica, así como para su capacidad 

de adecuarse a los retos ambientales que se les presentaban. (Comisión Nacional 

del Agua, 2009) 

 
En este contexto, Legorreta sostiene que la Cuenca de México es apreciada como 

una cuenca cerrada, lo que justifica su clasificación como endorréica. Esto se debe  

a que, como se ha mencionado previamente, esta zona no dispone  de un sistema 

de drenaje fluvial que dirija sus aguas hacia el océano. En una cuenca endorréica, 
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En la actualidad, únicamente una porción reducida de los antiguos lagos ha 

perdurado, incluyendo el lago de Zumpango y ciertas áreas de Chalco y Xochimilco. 

 
Durante el siglo XVI, la Ciudad de México llegó a contar con una superficie de 

aproximadamente 1,100 kilómetros cuadrados de agua en tiempo de lluvias . En sus 

orillas se establecieron Ciudades como Chalco, Xochimilco, Texcoco y Cuautitlán. 

Sin embargo, con el paso del tiempo, el crecimiento urbano y la necesidad de 

desalojar el agua, se han realizado obras importantes como el sistema Cutzamala 

y el drenaje profundo. 

 
El tema de las inundaciones es y seguirá siendo una constante; gran parte de ellas 

se debe a la geografía del Valle de México, específicamente la colindancia de la 

Ciudad de México con el Estado  de México; aunado  a la urbanización  del terreno, 

la construcción de vialidades, en la época de lluvia se presentan inundaciones 

importantes, por lo cual, el gobierno mexiquense ha desarrollado  el  "Atlas  de 

Inunda ciones XXX, edición 2024". 

 

" El Atlas de Inundaciones tiene como finalidad identificar las afectaciones 

provocadas por fenómenos hidrometeorológicos en la entidad, con el objeto 

de definir obras y acciones preventivas, correctivas y emergentes necesarias 

para mejorar la operación de la infraestructura hidráulica de drenaje y reducir 

los daños a la población y la afectación de sus bienes, mismas que deberán 

realizar las distintas dependencias de los tres niveles de gobierno, según el 

ámbito de su competencia". (Atlas de Inundaciones XXX, 2024) 

 

El Atlas consta de una versión ejecutiva, una versión integral  y un portal  dirigido a 

la ciudadanía. En este último, los usuarios tendrán la oportunidad de acceder a un 

resumen general que detalla la afectación ocasionada por inundaciones a nivel 

estatal, regional y municipal, abarcando las temporadas de lluvias que van desde 

2018 hasta 2023. 
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7. Sistema de drenaje en el Valle de  México  

 
El sistema de drenaje en el Valle de México puede ser dividido en dos etapas: la 

prehispánica y la colonial. Durante la época de México-Tenochtitlán, los pobladores 

del Valle de Anáhuac, como ya se mencionó, construyeron estructuras como el 

Albarradón de Nezahualcóyotl. Este dique tenía una longitud de 22 kilómetros, una 

altura de 4 metros y aproximadamente 7 metros de ancho, y fue erigido en el año 

1450. Además, llevaron a cabo otras obras hidráulicas importantes que les 

permitieron gestionar el agua para actividades como la pesca, la agricultura en 

chinampas y como rutas de transporte. 

 

Por otro lado, los colonizadores adoptaron una visión distinta. Veían los lagos como 

una amenaza para la salud pública y decidieron drenarlos. Esta acción, junto con la 

implementación de métodos europeos en agricultura y ganadería, así como la 

fundación de la Nueva España, dio lugar a inundaciones frecuentes a lo largo de los 

años. Este problema se vio intensificado por el aumento de la población y el proceso 

de urbanización en la región. 

 
La gestión de las inundaciones en la época prehispánica y en el virreinato presenta 

diferencias significativas en términos de enfoque y respuesta a los problemas 

hídricos. 

 

Época prehispánica: Durante este periodo, las inundaciones eran un fenómeno 

conocido y gestionado con cierta eficacia. Por ejemplo, se menciona que 

Tenochtitlan había experimentado inundaciones en 1449 y 1498, y que se habían 

implementadoobras como el Albarradón construido por Nezahualcóyotl para mitigar 

estos problemas. La administración del agua se enfocaba en el control y uso 

eficiente de los recursos hídricos, empleando técnicas de ingeniería que facilitaban 

tanto el drenaje como la irrigación de las tierras cultivables. 

 

Época colonial: En contraste, durante el virreinato, especialmente en los primeros 

años, hubo una falta de atención y acción efectiva ante el problema de las 

inundaciones. A pesar de que el ayuntamiento de la ciudad solicitó obras para 
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prevenir inundaciones desde 1541, las respuestas fueron limitadas y se realizaron 

solo reparaciones menores. La percepción del agua como un enemigo, predominó, 

y las soluciones se centraron más en la defensa contra las inundaciones que en su 

aprovechamiento. Además, la gestión de las inundaciones se complicó por la falta 

de experiencia de los colonizadores españoles con este tipo de desastres, lo que 

llevó a una cierta despreocupación hacia el problema. (Gurría Lacroix, 2021). 

 
Debe señalarse, que mientras que en la época prehispánica existía un enfoque más 

proactivo y adaptado a las condiciones locales, en el virreinato se observó una 

respuesta más reactiva y limitada, con un enfoque en la defensa en lugar de la 

administración integral del agua. 

 
El sistema de drenaje principal en el Valle de México que se utiliza en la actualidad 

tiene sus orígenes en los siglos XVII y XVIII, destacándose la construcción del Tajo 

de Nochistongo, que culminó en 1788, aproximadamente un siglo y medio después 

de su inicio. Este primer canal artificial en la región tenía como función desviar las 

aguas del lago Cuautitlán hacia el río Tula, dirigiéndolas hacia el Valle del Mezquital, 

lo que contribuyó a acelerar el procedimiento de desecación de la cuenca. 

 
Un elemento crucial que debe ser resaltado es el ferrocarril apodado "la Cucaracha" 

(Figura 11), que constituye una parte esencial de las obras de desagüe en el Valle 

de México. Esta infraestructura se hizo indispensable debido a las inundaciones 

frecuentes que han afectado a la Ciudad de México desde su fundación, fenómeno 

que se atribuía al incremento de los niveles de agua en los lagos adyacentes. 

 

La construcción del sistema de desagüe abarcó tres componentes principales  que 

se desarrollaron de manera simultánea: un tajo abierto denominado Gran Canal, el 

Túnel de Tequixquiac y el Tajo. Los trabajos de esta ambiciosa obra se iniciaron 

durante el imperio de Maximiliano de Habsburgo, específicamente en julio de 1866, 

bajo la dirección del ingeniero Carlos Villada. 
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El canal fue concebido con el objetivo de regular las aguas pluviales y residuales de 

la ciudad, lo que representó un esfuerzo monumental que requirió la participación 

activa de un considerable número de trabajadores locales. Estos operarios se 

dedicaron arduamente a la tarea, empleando  herramientas manuales  para realizar 

la excavación del canal, el cual abarca una longitud de 47.5 kilómetros. Este 

proyecto no solo refleja la magnitud del trabajo colectivo, sino también la importancia 

de una infraestructura adecuada para la gestión hídrica en el entorno urbano . 

 
La construcción de esta infraestructura no solo modificó el paisaje de la región, sino 

que también creó oportunidades laborales para los residentes locales, lo que a su 

vez impulsó el desarrollo económico del área. En suma, el ferrocarril conocido como 

"la Cucaracha" y el sistema de desagüe relacionado constituyen un acontecimiento 

relevante en la historia de la ingeniería hidráulica en México, evidenciando la 

necesidad de adaptarse y encontrar soluciones a los retos que planteaba el entorno 

natural en el que se asentaba la ciudad. (El Ferrocarril la Cucaracha, 2017) 

 
La construcción del ferrocarril se llevó a cabo casi de manera simultánea con la del 

canal, funcionando  como un medio de transporte fundamental para los trabajadores 

y el equipo requerido para la perforación.  Este ferrocarril  de vía  estrecha partía  de 

la terminal ferroviaria de San Lázaro y seguía el trayecto del canal, lo que facilitaba 

el desplazamiento de materiales y personas involucradas en el proyecto. Con el 

avance en la finalización del canal, el tren conocido como "la Mochita" comenzó a 

operar en un contexto comercial, encargándose del transporte de productos y 

mercancías entre la Ciudad de México y otras localidades, como Progreso en el 

estado de Hidalgo. Esta interconexión no solo optimizó las operaciones logísticas, 

sino que también promovió el comercio regional. 



 

 
 
 
 
 

Figura 11  

El tren llamado la Cucaracha 

 
Fuente: García Samper, M. de la A., Moreno Alcántara, M. N., Martínez Contreras, E. y Flores, J. D. 

(23 enero 2020). Historia de una locomotora llamada la Cucaracha o la Mochita [Fotografía] 
Localizado en: El Mexiquense hoy. Periódico de la identidad estatal. 
https://elmexiguensehoy.blogspot.com/2020/01/histori-ade-una-locomotora-llamada -la.html 

 
La locomotora, apodada "la cucaracha" por su lentitud y  su tamaño  más pequeño 

en comparación con otras locomotoras de vapor, se convirtió en un emblema de la 

vida diaria en la zona. Su silbido y el humo que emanaba de sus calderas eran parte 

del paisaje sonoro y visual de los pueblos por los que pasaba, como Atzacoalco. La 

gente del lugar se refería a ella con cariño, y su paso era un evento esperado. 

 
La llamaban "la cucaracha ", probablemente en referencia al famoso corrido  que 

lleva ese nombre . Este apodo se debía a su manera de moverse, que era bastante 

lenta y torpe. Para tener una idea, le tomaba alrededor de ocho horas llegar a la 

Ciudad de México, y durante su trayecto, era común que se cayera  o se volteara 

con frecuencia. Su forma de caminar generaba una imagen que recordaba a la de 

una cucaracha, lo que contribuyó a que la gente la identificara con  ese 

sobrenombre. 
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La relación entre el ferrocarril y el Gran Canal es fundamental en la historia del 

desalojo de las aguas residuales. Ambos proyectos fueron interdependientes: el 

canal requería un transporte eficiente para mover a los trabajadores y la maquinaria, 

mientras que el ferrocarril se benefició de la construcción del canal al facilitar el 

transporte de mercancías y el comercio. 

 
El canal, que actuaba como un drenaje para la Ciudad de México, también influyó  

en la economía local, ya que las tierras  a su alrededor  se volvieron fértiles  gracias 

a los sedimentos depositados. Esto permitió que los habitantes cultivaran productos 

agrícolas, lo que a su vez generó una mayor demanda de transporte por parte del 

ferrocarril. 

 
Además, la construcción del canal y el ferrocarr il se enmarcan en un contexto 

histórico más amplio, que incluye la Revolución Mexicana. Durante este periodo, la 

infraestructura fue objeto de conflictos, como el volado de un puente por los 

zapatistas, lo que refleja cómo los cambios políticos y sociales impactaron en el 

desarrollo de estas obras. (El Ferrocarril la Cucaracha, 2017) 

 
Se podría decir que la locomotora "la Cucaracha" y el Gran Canal son 

representaciones de un tiempo de transformación en la región, donde la 

infraestructura no solo facilitó el transporte y el comercio, sino que también se 

transformó en una insignia de la existencia y la cultura de las comunidades locales . 

 
Con la edificación de esta infraestructura y la canalización de ciertos ríos, se buscó 

mitigar el impacto de las inundaciones. Sin embargo, a pesar de estos esfuerzos, 

las inundaciones continuaron agravándose. Como resultado de esta situación, en 

1959 se implementó un sistema de drenaje profundo que incluía un Emisor Central 

de 50 kilómetros de longitud, el cual se convirtió en el elemento central del sistema. 

Posteriormente, en 1962, se incorporó el Túnel Emisor Poniente, el cual, junto con 

el Emisor Central, tenía la función de evacuar las aguas residuales y pluviales de la 

ciudad mediante un sistema de gravedad, dirigiéndolas hacia el río El Salto en el 

estado de Hidalgo. 
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Al principio, se delineó el sistema de drenaje para operar de manera alterna durante 

la temporada seca y la época de lluvias. En los periodos de escasez de agua, esta 

sería dirigida por la superficie del Gran Canal del Desagüe, facilitando el 

sostenimiento del Túnel Emisor Central. Por otro lado, durante las lluvias, los flujos 

serían canalizados a través de los Túneles Emisor Poniente y Emisor Central. 

 
Mendieta señala que, a causa de un nuevo hundimiento del suelo, se generó una 

pendiente inversa, lo que obligó al Túnel Emisor Central a operar de manera 

continua tanto durante el período de lluvias como en la época de sequía. Esta 

situación impactó su plan de mantenimiento durante un periodo de 17 años, 

ocasionando un deterioro considerable en su infraestructura y aumentando el riesgo 

de colapso. En efecto, de acuerdo con estudios realizados por el Instituto de 

Ingeniería de la UNAM, se estimaba que, en caso de un fallo, podrían ocurrir 

inundaciones devastadoras con más de 5 metros de agua sobre el Aeropuerto 

Internacional Benito Juárez. Tal eventualidad podría interrumpir no solo las 

actividades políticas, sino también las económ icas, afectando una superficie 

inundada que podría superar los 217 kilómetros cuadrados, lo que representaría 

más del 10% del área urbana actual. 

 
Con el fin de reducir este riesgo, se implementaron de manera urgente, a partir del 

año 2008, una serie de proyectos que facilitaron la realización de varias labores de 

mantenimiento y la prevención de una eventual catástrofe del Túnel Emisor Central. 

Fue precisamente en ese mismo año cuando comenzó la construcción del Túnel 

Emisor Oriente. 

 
Esta infraestructura, que se extiende a lo largo de 62 kilómetros y tiene la capacidad 

de evacuar hasta 150 m3/s de aguas residuales y pluviales hacia la Planta de 

Tratamiento de Aguas Residua les de Atotoni lco, se origina en el Túnel Interceptor 

Río de los Remedios. Este túnel también se conecta con el Gran Canal del Desagüe 

y finaliza en el río El Salto, cerca de la desembocadura del Túnel Emisor Central. 

(Mendieta Alonso, 2020) 
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Figura 12  
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Fuente: Comisión Nacional del Agua (2005). Sistema Cutzamala: agua para millones de mexicanos 

[Fotografía] CONAGUA. 

 
Comprender la composición del entorno acuático de la Cuenca de México y sus 

cambios a lo largo del tiempo es una tarea difícil debido a los cambios en la 

terminología, la convivencia de nombres nahuas y españoles, y las variaciones en 

los mapas hidrográficos. Además, existe confusión entre cuerpos de agua naturales 

y obras hidráulicas humanas, lo que contribuye a una sensación caótica. (Zalla y 

Ramonetti, 2019) 

 
8. Los ríos de la Ciudad de  México  

 
Es lamentable observar cómo los ríos y lagos han sido sustituidos por vías urbanas 

en la Ciudad de México.  Hace  siglos, las aguas cristalinas  de los ríos embellecían 

la ciudad y su abundancia favoreció el establecimiento y crecimiento de comunidades  

humanas. 

 
Lamentablemente, el comienzo de esta crisis se remonta al siglo XVI, cuando, 

debido al constante riesgo de inundaciones, se optó por desecar los lagos y 

reorientar los cauces de los ríos en la Ciudad. En la actualidad, estos cuerpos de 

agua han desaparecido prácticamente en su totalidad del paisaje urbano, siendo 

reemplazados por extensiones de asfalto. (Dueñas, 2022) 
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Se tiene noticia que, en 1555, el desbordamiento del río Santiago alertó a los 

habitantesrecién llegados de la meseta del Anáhuac sobre los peligros de vivir cerca 

de los ríos Tlatelulco, Coyoacán y Tacubaya. El gobierno virreina l desvió algunos 

cauces y un siglo después desviaron las aguas de los ríos Morales y Cuautitlán, 

provocando la pérdida de miles de vidas. 

 
Además de poner en práctica gestiones del riesgo para regular la capacidad del lago 

de Texcoco mediante el uso de antiguos diques prehispánicos y derivar el curso de 

algunos ríos, como el río de los Morales, en 1626, el gobierno virreinal no pudo 

preven ir una devastadora inundación en 1629, la cual fue provocada por la 

inadecuada ejecución de obras en el río Cuautitlán. Esta catástrofe resultó en la 

pérdida de miles de vidas y en un éxodo masivo de la población, según lo 

documentado por el cronista José María Marroquí. A inicios del siglo XIX, las aguas 

que provenían del suroeste, incluyendo el río Tacubaya y el río Xola, generaban 

problemas de inundaciones. Por esta razón, en 1825 se llevó a cabo una desviación 

para controlar estas corrientes, las cuales fueron denominadas río de  la Piedad. 

Para el año 1929, los ríos que abastecían la cuenca de México incluían Consulado, 

De la Piedad, De los Remedios, Churubuscoy Tlalnepantla, todos regulados por las 

presas  de  Dolores   y  Tecamachalco.  Los  lagos  de  Texcoco   y  Xochim ilco  se 

encontraban en proceso de desecación, y el Tajo de Nochistongo desempeñaba un 

papel crucial al ayudar a prevenir  inundaciones  al  dirigir el desagüe hacia el golfo 

de México. (Dueñas, 2022) 

 
Conforme iban pasando los años, los ríos de la Ciudad de México fueron perdieron 

fuerza y pureza debido al crecimiento urbano, convirtiéndose en focos de 

contaminación y luga res donde se arrojaba basura. Para remediar esto, se decidió 

entubar los ríos Churubusco y Consulado en 1942, y posteriormente se realizaron 

obras para controlar los ríos Becerra, Mixcoac y Tacubaya. Estas medidas redujeron 

el riesgo de inundaciones, pero tuvieron un alto costo ecológico. En las décadas 

siguientes, se continuó entubando otros ríos como el Magdalena, el canal de 

Miramontes y San Juan de Dios. Finalmente, el río De los Remedios fue entubado 
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para facilitar la construcción del Anillo Periférico en su trecho noroeste, dejando 

solamente una distancia de 16 kilómetros en la Ciudad. 

 
En 1952, el río Churubusco experimentó una desviación con el propósito de 

interrumpir su flujo hacia los lagos de Mixquic, Tláhuac y  Xochimilco. 

Posteriormente, como parte de las iniciativas de modernización de la Ciudad de 

México que comenzaron en los años sesenta, se llevó a cabo su entubado. 

 
El río Mixcoac, que tiene su origen en las laderas del Cerro de San Miguel, en la 

frontera con el Estado de México, se extiende una longitud de 7 km y una superficie 

de 37 km2 
. En 1960, este río fue entubado como parte de las transformaciones 

urbanas. Además, durante ese mismo año, se llevaron a cabo la construcción de 

presas en las barrancas de Becerra y Tacubaya. Estos cambios reflejan la evolución 

del paisaje urbano y la administración del agua en la Ciudad de México. 

 
El río Becerra se origina en el cerro de Cuajimalpa y su corriente se dirige hacia el 

noreste, donde se encuentra con el río Tacubaya, resultando en la formación del Río 

de la Piedad. No obstante, a raíz de la expans ión urbana que se experimentó en la 

década de 1950, el gobierno del entonces Distrito Federal tomó la decisión de 

entubar este río. Este cauce de agua recorría la ciudad y anteriormente 

desembocaba en el lago de Texcoco . 

 
El río Magdalena, que es el único río que aún fluye a cielo abierto en la Ciudad de 

México, se extiende por más de 20 kilómetros, atravesando  en parte la delegación 

de Coyoacán. Su relevancia histórica y cultural se manifiesta en diversas 

expresiones artísticas, que van desde las obras pictóricas de Eugenio Landesio 

hasta las descripciones literarias de Salvador Novo, así como en la novela "Los 

bandidos del Río Frío" de Manuel Payno. Además, el río Magdalena ha servido de 

fuente de inspiración para importantes composiciones musicales, destacando el 

célebre vals "Sobre las olas" del compositor mexicano Juventino Rosas. Se dice que 

este músico halló su inspiración en los sonidos del río, y hay quienes sostienen que 

el título original de su obra era "Junto al manantial". 
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Pablo Dueñas señala que, durante la presidencia de Adolfo López Mateas, que tuvo 

lugar entre 1958 y 1964, se llevó a cabo el proceso de entubamiento del río 

Magdalena. Posteriormente, entre 1961 y 1970, se ejecutaron obras similares en 

ciertas secciones del río San Juan de Dios, localizadas en la zona de Tlalpan. 

Asimismo, se llevó a cabo el entubamiento del canal de Miramontes, que abarcó 

una extensión de 1.7 kilómetros en la altura de Coapa. Estas intervenciones reflejan 

un enfoque en la gestión de los recursos hídricos y la infraestructura urbana en 

respuesta a las necesidades de una población en crecimiento. 

 
Asimismo, dice que, de manera análoga, se entubó otro trecho del río Tacubaya, 

además de ser uno de los cuerpos de agua que fue representado por paisajistas del 

siglo XIX: el río San Angel, que también era denominado como río Chico o Tizapán. 

(Dueñas, 2022) 

 

Estas obras de entubamiento reflejan un enfoque en la modernización y 

urbanización de la infraestructura del agua de la Ciudad de México, buscando 

mitigar problemas como las inundaciones y mejorar el manejo hídrico en un contexto 

de creciente urbanización. Este proceso, sin embargo, también implicó importantes 

transformaciones en el paisaje urbano y en la relación de la población con sus 

cuerpos de agua, que a lo largo del tiempo han tenido una función crucial en la 

configuración social y económica de la región. Estas intervenciones no solo 

evidencian una respuesta a las necesidades inmediatas de la ciudad, sino que 

también marcan un cambio significativo en la administración de los recursos hídricos 

y en la percepción cultural de los ríos y canales históricos. (Dueñas, 2022) 

 
Aunque el Río Magdalena es uno de los escasos cuerpos de agua que aún existen 

en la Ciudad, enfrenta múltiples amenazas. El rápido crecimiento urbano desde la 

década de 1970 ha provocado la ocupación de terrenos  destinados  a la agricultura 

y bosques adyacentes. Además, la tala ilegal tiene lugar en los márgenes de la 

cuenca. No hay restricciones en cuanto a la cantidad de personas que ingresan al 

río, especialmente en la zona más visitada, y la vigilancia y control son insuficientes. 
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